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DINÁMICAS ESPACIALES DE LAS COMUNIDADES 
PREHISPÁNICAS TARDÍAS Y MODERNAS DE VALLE 

FÉRTIL (SAN JUAN, ARGENTINA)

SPACIAL DYNAMICS OF PREHISPANIC LATE AND MODERN VALLE FERTIL’S 
COMMUNITIES (SAN JUAN, ARGENTINA)

 CAHIZA, PABLOI 

RESUMEN

Presentamos un trabajo centrado en el análisis espacial de los emplazamientos de las sociedades de 
pequeña escala de Valle Fértil (San Juan) entre el 300/1600 DC. Comparamos esas distribuciones con los 
patrones ocupacionales durante la Colonia y especialmente con las comunidades rurales modernas de pas-
tores y campesinos del área. Para ello articulamos el uso de tecnologías de sensores remotos, Sistemas de 
Información Geográfica y estadística espacial con análisis de documentación histórica. Nuestra perspectiva 
se enfoca en un de larga duración que enriquece las posibilidades de explicar las interacciones entre socie-
dades humanas y el medio ambiente. Postulamos la existencia de similitudes entre las selecciones y apropia-
ciones del paisaje de Valle Fértil entre las comunidades prehispánicas y modernas. 

PALABRAS CLAVE: Dinámicas espaciales, Larga duración, Comunidades.
   
             
ABSTRACT

The present work is centered on the spatial analysis of  the emplacements of  the small scale societies of  
Valle Fértil (San Juan) between 300/1600AD. We compare these distributions with the occupational pattern 
during the Colony Period and especially with the rural modern communities of  shepherds and peasants of  
the area. For it we articulate the use of  remote sensors technologies, GIS and spatial statistics with histori-
cal documentation analysis. Our perspective focuses in a long term process that enriching the possibilities 
of  explaining the interactions between human societies and the environment. We postulate the existence 
of  similarities between the selections and appropriations of  the landscape of  Valle Fértil between the pre-
Hispanic and modern communities.

KEYWORDS: Spatial dynamics, Long term, Communities.
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INTRODUCCIÓN

Planteamos la utilidad de articular informa-
ción arqueológica, histórica y moderna como 
forma de acercarnos a la explicación de las 
dinámicas socio-ecológicas de las comunida-
des humanas, en este caso de Valle Fértil, San 
Juan. Presentamos un trabajo centrado en el 
estudio del análisis de la estructura espacial de 
las locaciones arqueológicas de las sociedades 
tardías y su comparación con los patrones 
ocupacionales durante la Colonia española y 
especialmente con las comunidades moder-
nas de pastores y campesinos del área.

El análisis arqueológico permite un acerca-
miento de larga duración que enriquece las 
posibilidades de explicar las interacciones en-
tre sociedades humanas y el medio ambien-
te. Los últimos años han sido testigo de un 
cambio gradual en las concepciones sociona-
turales reemplazando la dicotomía tradicional 
entre cultura y naturaleza. La relación entre 
el hombre y el ambiente es continuamente 
renegociada, reflejándose en la construcción 
de sus paisajes, modificando en diferentes es-
calas al ambiente en la búsqueda de objetivos 
económicos, políticos y sociales. Al mismo 
tiempo, muchas variables quedan fuera del 
control humano generando respuestas alter-
nativas (Fischer y Feinman 2005:64)

El lugar de emplazamiento de un asenta-
miento o cualquier concentración de registro 
arqueológico que indique un área de actividad 
específica puede ser considerado representa-
tivo de una elección ambiental realizada por 
las personas que iniciaron el uso de ese sector 
del paisaje, reflejando la percepción de esos 
grupos sobre la distribución de los recursos 
y sus potenciales modificaciones (van der 
Leeuw 2005:9).

La organización espacial de un paisaje es el 
resultado de diferentes procesos acumulativos 
de una serie de diferentes tipos de dinámicas 
impuestas en una fracción temporal. Un pai-
saje muestra entonces los restos solapados o 
superpuestos de diferentes tipos de dinámi-

cas. La propuesta de este trabajo es represen-
tar la estructura espacial de las sociedades tar-
días (productoras de baja intensidad) de Valle 
Fértil y compararlas con el registro histórico 
y con una muestra moderna de localidades 
y locaciones rurales del área. De esa manera 
podremos comparar diacrónicamente y en la 
larga duración las elecciones y construcciones 
de los paisajes modernos y observar procesos 
de continuidad y cambio en el uso del espa-
cio.

Existe un acuerdo más o menos generaliza-
do que a pesar de los diferentes marcos teóri-
cos en ubicar a la arqueología de comunidades 
en una escala intermedia entre la que se foca-
liza en unidades domésticas y aquellas que lo 
hacen con una perspectiva regional (Canuto y 
Yaeger 2000). Si bien nuestro planteo se nutre 
de ambas escalas, la intención de buscar es-
calas intermedias dentro de una concepción 
multiescalar de acercamiento a las dinámicas 
espaciales de las sociedades del pasado, nos 
hizo prestar atención a la identificación de las 
comunidades. 

Una definición tradicional que cuenta con 
bastante consenso es aquella establece que 
las comunidades son relativamente estáticas, 
conservadoras, cerradas, homogéneas unida-
des sociales mantenidas por una proximidad 
residencial que permite el contacto cara a cara 
de sus integrantes, con experiencias cotidianas 
comunes y patrones culturales normativos 
compartidos (Murdock y Wilson 1972:225). 
Recientemente han sido caracterizadas como 
un conjunto socioespacial arqueológicamente 
reconocible en aspectos de la reproducción 
social, producción de subsistencia y reconoci-
miento de auto identificación (Kolb y Snead 
1997).

VALLE FÉRTIL: AMBIENTE Y 
OCUPACIÓN

Valle Fértil se localiza en el sector oriental 
de la provincia de San Juan. El área de estu-
dio incluye dos grandes componentes, en el 
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oeste de la zona se destaca la presencia de la 
Sierra de Valle Fértil y La Huerta en tanto en 
el este lo hace la planicie denominada “lla-
nos” (Mirré 1976:8). La Sierra de Valle Fértil 
y La Huerta es un sistema montañoso de 
dirección noroeste-sureste de 30 km de an-
cho y más de 100 km de longitud con alturas 
máximas entre 2100 y 2500 m. En este pai-
saje puede distinguirse un bloque al oeste in-
tegrado por las mayores alturas-identificado 
como Sierra Grande, un valle intermontano 
entre la localidad de los Bretes por el sur y 
el río El Tala por el norte, y finalmente pa-
ralelo e éste último, hacia el oriente, de otro 
bloque montañoso de altura menor identifi-
cado como Sierra Chica (entre Usno y Las 
Tumanas) (Figura 1).

La sierra está atravesada por numerosas 
quebradas que poseen pendientes más suaves 
hacia el este y más abruptas hacia el occiden-
te –característico de Sierras Pampeanas- por 
donde discurren arroyos y ríos que tienen 
área de captación en la sierra: Usno, del Valle, 
Las Tumanas, Astica y Chucuma y fluyen con 
dirección a los llanos, en sus desembocaduras 
se produce el aprovechamiento agrícola y es 
en dónde se localizan los emplazamientos ur-
banos que concentran el 72% de la población: 
Usno(n=224), San Agustín de Valle Fértil 
(3900), Astica (n=664) y Chucuma (n=124) 
(INDEC 2001, Mirré 1976). Las planicies 
orientales están compuestas por depósitos 
cuaternarios de materiales finos, arenosos y 
limos, a veces poco consolidados. También 
se forman barreales (planicies bajas, playas) 
como los de Chucuma (Rosa y Mamaní 2000).

Las precipitaciones promedio de la estación 
Valle Fértil de la Dirección de Hidráulica de 
la Provincia de San Juan (2010) es de 358 mm 
(periodo 1970-2009, rango de medias entre 
152 y 656 mm, www.hidraulica.sanjuan.gov.
ar), pudiéndose identificar una isohieta de 
aproximadamente 200 mm anuales en todo 
el sector de planicie incluyendo las localida-
des del piedemonte norte Balde del Rosario 
y Los Baldecitos, y otra curva de entre 300 
y 400mm anuales en el interior de la sierra 

con límite oriental aproximado en las locali-
dades de Usno, San Agustín y Las Tumanas 
(Mirré 1976:13, Vila et al. 1999:60). Sin em-
bargo son frecuentes los períodos de largas 
sequías o de intensas crecientes (entre las que 
se destaca la de enero de 1968, Mirré 1976), 
lo que marca la inestabilidad del sistema. Este 
panorama contrasta con la ausencia de ríos y 
arroyos hacia el este y con la aridez del nor-
te-noreste del área. (Ardissone y Grondona 
1953; Zambrano y Torres 2000).

Las quebradas por donde transcurren arro-
yos y ríos en el sector de la sierra también 
han servido y sirven como redes de tránsito, 
pasos mediante los cuales se ingresa y transi-
ta por los valles interserranos comunicando 
el área de la Travesía del río Bermejo con los 
llanos riojanos. Las sendas y huellas más utili-
zadas -especialmente entre los siglos XVIII 
y XIX- son las de la Quebrada de Otarola 
y la Cuesta de Cháves o de San Juan por el 
río Las Juntas-río del Valle y la Cuesta Vieja 
por el río Usno (Hervilla 1999; Verhasselt et 
al. 2002).

El área pertenece a la provincia fitogeo-
gráfica del Chaco, siendo representativo 
del distrito árido en los llanos y del serra-
no en la ladera oriental de la Sierra de Valle 
Fértil y La Huerta (Márquez 1999). Si bien 
no existen estudios paleoclimáticos para el 
área, es probable que la situación climática 
del oriente sanjuanino durante el Holoceno 
tardío sea análoga con la registrada en áreas 
vecinas, dónde se han identificado episo-
dios fríos entre los siglos XIV y XVII DC, 
contemporáneos de la Pequeña edad del 
hielo (González y Maidana 1998; Villalba 
1994).

Nuestra hipótesis de trabajo es que duran-
te el periodo 300-1600 DC las sociedades 
de Valle Fértil desarrollaron un modelo de 
ocupación del espacio basado en el aprove-
chamiento de los recursos hídricos y suelos 
y entre áreas de diferentes componentes 
ecológicos del sistema (Sierra; Valles y que-
bradas; piedemonte y llanos) (Cahiza 2007, 
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Figura 1 • MAPA dE lOCAlIdAdES, rElIEvE y ríOS dE vAllE FérTIl. PErFIl dE ElEvACIONES dE lA SIErrA dE vAllE FérTIl 
y dE lA HUErTA. 
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2008, 2010). Presentan signos de escasa di-
ferenciación jerárquica entre sus integran-
tes. La economía de estos grupos está in-
tegrada por un componente de producción 
de alimentos, agricultura de baja intensidad, 
con poca inversión de trabajo hidráulico y 
escasa transformación del paisaje; y otro 
cazador-recolector, con recursos de pastiza-
les y monte. La organización del espacio es-
taba compuesta por unidades residenciales 
y de actividades especiales, de tamaño pe-
queño (entre 100 m² y 3.000 m²). Las áreas 
de ocupación se encuentran concentradas 
en torno o en relación de proximidad con 
recursos hídricos, suelos cultivables y áreas 
de captación económica de recursos natura-
les, especialmente en los abanicos aluviona-
les piedemontanos de los principales ríos y 
arroyos de Valle Fértil. Poca inversión co-
lectiva de trabajo en la construcción de un 
paisaje o espacio social y escasa diferencia-
ción entre espacios públicos y domésticos. 
Por ejemplo, la localización de los espacios 
con representaciones rupestres están aso-
ciados o a la vista de sectores de uso domés-
tico -tanto residencial como de actividades 
específicas, como la molienda- de acceso 
generalizado. 

Uno de los problemas iniciales en nues-
tra investigación regional fue la inexistencia 
de una estructura cronocultural en el área. 
A partir de las excavaciones en el alero Las 
Tumanas (LT1) y en Usno (U1) identifica-
mos tres componentes tardíos, uno fechado 
por C14 de 340 ± 40 AP Cal DC 1480-1640 
-asociado a conjuntos cerámicos de pastas 
naranjas y grises con decoración pintada- 
; otro del 520 ± 40 AP Cal DC 1410-1430 
-caracterizado por la presencia de conjuntos 
cerámicos de pastas marrones y grises con 
decoración incisa- (Cahiza 2007) y finalmente 
uno de 1720± 20 AP Cal DC 250 a 390 -con 
presencia de cerámica grabada-. En Usno 1 
también identificamos un componente de pe-
riodo colonial con la presencia de cerámicas y 
lozas de origen europeo, registro óseo vacuno 
y cerámicas indígenas de tradiciones locales 
(Cahiza et al. 2008). 

Durante el siglo XVII comienzan a desa-
rrollarse las ciudades españolas de Cuyo y 
con ellas la expansión del ganado vacuno 
y caprino. La actividad ganadera se con-
vertirá hasta la actualidad en un pilar de la 
economía de Valle Fértil generando un tipo 
de paisaje rural marcado por esta actividad. 
Este proceso se materializará en el siglo 
XX en la presencia de unidades domésti-
cas-productivas tradicionales denominadas 
“puestos” y “estancias”. Los puestos se 
corresponden con pequeñas explotaciones 
de ganado caprino y bovino, con patrones 
arquitectónicos de construcción tradicio-
nal, definidos a mediados del siglo pasado 
como de “vivienda natural” por la ausencia 
del empleo de materiales industrializados 
(Böhn de Saurina 1965) y están presentes 
tanto en los sectores de sierra como de pie-
demonte. Las estancias son emprendimien-
tos más relacionados con explotaciones 
extensivas de ganado vacuno en el área del 
secano de los llanos.

MATERIALES Y MÉTODOS

Los análisis de espaciales de que se presen-
tan en este trabajo están realizados a partir 
de dos conjuntos de datos: una muestra “ar-
queológica” (MA) y una “moderna” (MM). 
El relevamiento arqueológico de Valle Fértil 
incorporó información regional de 93 loca-
ciones arqueológicas. Si bien hemos identifi-
cado diferentes componentes de la secuencia 
regional de ocupación de sociedades pro-
ductoras de baja intensidad de Valle Fértil, 
todavía debemos darle la robustez necesaria 
para hacerla extensiva a todo el registro más 
allá del uso de morfotipos cerámicos. Por 
ello en esta etapa de análisis hemos decidido 
utilizar todo el conjunto como representa-
tivo de las ocupaciones del amplio periodo 
del siglo IV al XVI. 

Confeccionamos una clasificación estruc-
tural de las locaciones basándonos en sus 
rasgos distintivos que supuso la presencia de 
nueve categorías (Figura 2):
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Figura 2 • rElEvAMIENTO y ClASIFICACIóN dE lOCACIONES ArqUEOlóGICAS dE vAllE FérTIl. 

1- Locación residencial o multipropósito al 
aire libre (n=38).

13- Locación residencial o multipropósito al 
aire libre y molienda (n=13).

2- Locación residencial o multipropósito en 
abrigo rocoso (n=1).

23- Locación residencial o multipropósito en 
abrigo rocoso y molienda (n=1).

3- Locación de propósitos específicos al 
aire libre -molienda- (n=27). 

4- Locación de propósitos específicos al 
aire libre -explotación de materias primas 
líticas- (n=3).

5- Locación con representaciones rupestres 
(n=9).

6- Locación de hallazgo aislado, general-
mente cerámica (n=3). 

7- Locación con mención histórica, ruinas 
arquitectónicas, registro arqueológico co-
lonial (n=1). 

En el caso de la muestra “moderna” está 
compuesta por 140 emplazamientos rurales 
de puestos y estancias. Utilizamos el releva-
miento de 1968 realizado para la confección 
la “Hoja19-e Valle Fértil, provincias de San 
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Juan y La Rioja, Carta Geológica-Económica” 
(Mirré 1976), anterior al proceso de globali-
zación y nueva ruralidad iniciado en los 90’s. 
Esto requirió la digilitazación de la carta y la 
posterior georeferenciación (Grass GIS 6.41) 
para la extracción de las localizaciones de los 
puestos y estancias registrados.

Debimos ajustar las áreas de las dispersio-
nes de puntos de las dos muestras, para ello 
seleccionamos como región de cálculo al po-
lígono conformado por la mayor parte de la 
hoja 19e. Esta región de cálculo denominada 
“reducida” incluyó los 140 puestos y estan-
cias y un subconjunto de 77 locaciones de la 
muestra arqueológica.

Para el análisis espacial utilizamos estadística 
distribucional mediante el uso de Sistemas de 
Información Geográfica. Las variables utili-
zadas fueron el emplazamiento (coordenadas 
de localización), altura, geoforma, distancia a 
ríos, coste a ríos, distancia entre locaciones. En 
primer lugar se presentarán los resultados que 
relacionan las distribuciones entre la muestra 
arqueológica y moderna y con el ambiente. 
Luego se definirá la presencia de aglomera-
dos de locaciones y de puestos y estancias. 
Finalmente se realizarán análisis distribuciona-
les de K-Ripleys function y Local Density Analysis. 

RESULTADOS: ANÁLISIS DE 
DISTRIBUCIONES

RELACIONES CON ASPECTOS AMBIENTALES 
ENTRE LOCACIONES ARQUEOLÓGICAS, ENTRE 
PUESTOS Y ESTANCIAS

La primer parte del análisis consistió en defi-
nir la frecuencia de los emplazamientos en fun-
ción de los aspectos geomorfológicos del área. 
De esta manera representamos las preferencias 
de geoformas para el emplazamiento de los 
diferentes asentamientos y áreas de actividad 
específica (locaciones arqueológicas), las locali-
dades modernas y los puestos y estancias.

Los resultados en la Figura 3, muestran la 
amplia preferencia del piedemonte para la lo-
calización de las locaciones arqueológicas y 
las localidades modernas (que reúne más del 
70% de la población actual de Valle Fértil). 
Lo mismo sucede pero en sentido contrario 
respecto al área de planicie, en los llanos es 
donde tanto las locaciones arqueológicas y 
localidades modernas menos representación 
poseen, aunque puestos y estancias (espe-
cialmente estancias) alcanzan un 32%. Por 
su parte las zonas de “valle” y “quebradas” 
mantienen frecuencias relativas cercanas en-
tre sí para las tres categorías.

Figura 3 • dISTrIbUCIóN dE EMPlAzAMIENTOS SEGúN GEOMOrFOlOGíA. FrECUENCIA rElATIvA (%).
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Uno de los aspectos considerados fue la re-
lación entre locaciones arqueológicas, pues-
tos y estancias respecto a cursos superficiales 
de agua (ríos y arroyos) en la tabla se observa 
el resumen de resultados que determina una 
mayor cercanía de las locaciones arqueológi-
cas a recursos hídricos que la de puestos y 
fundamentalmente estancias (emplazadas en 
la planicie en donde se han construido peque-
ñas represas y embalses) (Tabla 1).

Con el objetivo de relacionar variables eco-
lógicas como cobertura vegetal y humedad de 
suelos con los emplazamientos de las locacio-
nes arqueológicas decidimos realizar análisis 
de imágenes satelitales tales como el NDVI. 
La estimación de índices de vegetación es una 
técnica de uso recurrente en teledetección y 
brinda prestaciones valiosas para diferenciar 
cubiertas por ejemplo de suelos y vegetación 
con patrones reflexivos diferenciales. El índice 
de vegetación de diferencia normalizado (NDVI por 
su sigla en inglés) es usado, entre otras posi-
bilidades, para identificar la cantidad, calidad 
y desarrollo de la vegetación, áreas forestadas 

o deforestadas, evaluar la sanidad de la vege-
tación y para separar diferentes masas vegeta-
les. Utilizamos una imagen Landsat de acceso 
libre del 12 de enero de 2000 y la procesa-
mos según el protocolo de Matías Parimbelli 
(2005) en Multispec y Grass GIS 6.4.

Como resultado pudimos identificar dos 
áreas caracterizadas por su mayor densidad y 
sanidad de la cobertura vegetal: las quebradas 
de la sierra (en su pendiente oriental) y los co-
nos de los ríos Usno, del Valle, Las Tumanas 
y en menor medida Astica y Chucuma. 

En la Tabla 2 se representan los valores de 
NDVI para las locaciones y los emplazamien-
tos ganaderos, las medias para la ubicación es-
pecífica tanto como para áreas de influencia a 
su alrededor (vecindarios de 500, 1000 y 2000 
m) muestran una gran homogeneidad para 
los muestreos arqueológicos y modernos. 
En tanto los valores según tipo de ambiente 
muestran mejores condiciones de sanidad ve-
getal en el sector serrano que en de los llanos 
(Tabla 3).

puestos y 
estancias

locaciones 
arqueológicas

media -0,12 -0,111
media vecindario 500m -0,122 -0,121
media vecindario 1000m -0,124 -0,128
media vecindario 2000m -0,127 -0,125

Distancias (m) Costos (segundos)
sierra llano sierra llano

puestos y estancias 1605,91 4022,19 2580,55 3334,47
puestos 1895,12 4291,81 2580,55 3374,44
estancias - 4146,86 - 3293,96
locaciones arqueológicas 530,66 8321,88 510,38 6197,67

Tabla 1 • dISTANCIAS y COSTES PrOMEdIO dE lOCACIONES, PUESTOS y ESTANCIAS A CUrSOS SUPErFICIAlES dE AGUA 
SEGúN AMbIENTE.

Tabla 2 • vAlOrES NdvI PArA EMPlAzAMIENTOS y vECINdArIOS ESCAlAblES dE lA MUESTrA 
ArqUEOlóGICA y MOdErNA.
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Presentamos en la Figura 4 un detalle de 
la imagen resultante para las cuencas del río 
Usno y del Valle y el emplazamiento de las lo-
caciones arqueológicas (las tonalidades claras 
representan más concentración de clorofila y 
las oscuras menos). Podemos observar una 
relación positiva entre el emplazamiento de 
las locaciones y la presencia de áreas de ma-
yor cobertura vegetal.

INTENSIDAD DEL USO DEL ESPACIO EN 
ACTIVIDADES DE MOLIENDA

En un sentido general podríamos sostener 
que la mayor o menor cantidad de morteros 
(locaciones arqueológicas de tipo 13 y 3) en 
un área sería un indicador de la intensidad de 
uso de ese espacio en relación a actividades 
de molienda. Por supuesto que esa actividad 
no se circunscribe únicamente a los morteros 
fijos sino también a los móviles tales como 
las conanas registradas en toda el área, ade-
más, la presencia de morteros en un sector 
determinado es resultado de un proceso agre-
gativo de duración variable.

La Figura 5 muestra las mayores concentra-
ciones en los conos aluviales del Río del Valle, 
de Usno, Las Tumanas y Chucuma, en el pie-
demonte de la sierra. En menor medida en el 
valle interno de la sierra en los alrededores de 
La Majadita. Los sectores altos de la sierra pre-
sentan una intensidad menor (que no supera 
los 1600 msnm) y en los llanos la ausencia es 
completa al igual que las posibilidades, dada la 
predominancia de sedimentos del cuaternario 
y ausencia de rocas. Los resultados son simila-
res a los de distribución total de las locaciones 
arqueológicas representadas en la Figura 2.

APROXIMACIÓN MULTIESCALAR, DISTANCIAS 
ENTRE LOCACIONES ARQUEOLÓGICAS Y PUESTOS 
Y ESTANCIAS

Análisis comparativo entre 
distribuciones de puntos reales y 
simulados

Una de las hipótesis que orientan esta eta-
pa de nuestra investigación es que las dis-
tribuciones de puntos que representan los 
emplazamientos en tiempos prehispánicos y 
modernos tienen algún tipo de correlación 
espacial. Para ello comparamos las distribu-
ciones entre sí, y entre ellas y una distribución 
aleatoria para la misma cantidad de puntos en 
la misma región de cálculo. El procedimiento 
seguido consistió en representar las distancias 
euclideanas entre los vecinos más próximos 
de la nube de distribución de “locaciones ar-
queológicas” respecto a la de “puestos y es-
tancias”. Para ello utilizamos la función cross.
dist del software estadístico R, luego creamos 
una distribución aleatoria de 140 puntos (la 
n mayor de las dos muestras). A partir de esa 
distribución calculamos las distancias entre 
los vecinos más próximos de la muestra si-
mulada.

Los resultados muestran una media de las 
distancias entre los patrones reales (3453.985 
m) mucho menores que las observadas en la 
muestra simulada (7248.375 m). Aplicamos un 
test t de Student, pudiendo determinar una dife-
rencia estadísticamente significativa entre las 
dos distribuciones (Figura 6). Entendemos 
que esto representa algún tipo de relación 
entre las variables de selección de locaciones 
similares por parte de las comunidades agro-
pastoriles de baja intensidad prehispánicas y 
las de las comunidades campesinas y de pas-
tores tradicionales de Valle Fértil del segundo 
tercio del siglo XX.

Pure Locational Clustering – K medias

El método de Pure Locational Clustering o 
Kmedias es un procedimiento cuantitativo que 
aproxima el resultado de una división intui-

Tabla 3 • vAlOrES NdvI SEGúN AMbIENTE dE EMPlAzAMIENTO.

Sierra Llanura

puestos y 
estancias -0,108 -0,139

locaciones 
arqueológicas -0,108 -0,227
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Figura 5 • INTENSIdAd dE USO dEl ESPACIO PArA ACTIvIdAdES dE MOlIENdA.

Figura 6 • dISTANCIA ENTrE dISTrIbUCIONES dE MUESTrAS rEAlES (lOCACIONES ArqUEOlóGI-
CAS y PUESTOS y SITIOS) y MUESTrAS SIMUlAdAS.
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tiva de una distribución de puntos en una 
serie de aglomerados (clusters). A partir de 
su aplicación se puede identificar aglomera-
dos aunque no genera ningún índice o test de 
clustering espacial (Gregg et al. 1991; Kintigh 
1990:184-185).

Aplicamos el análisis de agrupaciones K 
medias con el objetivo de identificar grupos 
de locaciones arqueológicas y de locaciones 
rurales modernas que posean características 
de emplazamiento espacial similar. Las varia-
bles utilizadas son las coordenadas UTM y 
la elevación de las locaciones. Cómo primer 
paso debimos establecer el número de clus-
ter con el que íbamos a realizar el análisis, 
para ello realizamos un cálculo preliminar un 
Clustering utilizando como criterio la función 
de Ward (Stancic y Veljanovski 2000:154). El 
análisis se realizó en el software PAST dan-
do como resultado la presencia de 10 cluster 
para la muestra de locaciones arqueológicas 
y 15 para la muestra puestos y estancias. Con 
ésa cantidad de cluster se ejecutó el análisis de 
Kmedias que se refleja en la Figura 7 y 8. 

Los cluster de las muestras arqueológica y 
puestos y estancias son representadas en la 
Figura 7, si bien la muestra de locaciones 
rurales modernas es más numerosa y generó 
más clusters podemos observar un cierto gra-
do de solapamiento espacial con respecto a 
la arqueológica, tanto en ambiente de llanura 
(pares de clusters modernos y arqueológicos 
2 y 4), piedemonte (5-10, 8-9, 11-1y2, 14-8) y 
en la sierra (4-8, 6-5, 10-9, 14-3).

Ripley’s K function y Local Density 
Analysis

Con el objeto de identificar si la distribución 
de locaciones arqueológicas y de puestos y es-
tancias estaban agregadas o dispersas aplica-
mos dos test: Función K de Ripleys y Análisis 
de densidad Local (Local Density Analysis).

La estadística de Ripley’s K compara los 
datos incluidos por el analista con una distri-
bución de Poisson (representando una distri-

bución espacial completamente aleatoria). Se 
introduce un algoritmo de escala-distancia y 
el resultado es un estadístico K, una medida 
del agrupamiento espacial global (Schwarz y 
Mount 2006: 179-180). La interpretación sue-
le realizarse representando L(d)-d frente a la 
distancia d, lo cual ajusta la hipótesis nula al 
valor cero. Un patrón del tipo agregado tie-
ne lugar cuando L(d)-d es significativamente 
mayor que cero y un patrón regular cuando 
L(d)-d es significativamente menor que cero 
(Rozas y Camarero 2005:84). Una de las ven-
tajas que posee el uso de la estadística de la 
función K de Ripley sobre otros análisis de 
distancias como el del Vecino más próximo 
es su propiedad multiescalar, ya que ha sido 
diseñado para identificar agregación o segre-
gación relativa de un punto en diferentes es-
calas espaciales (Bevan y Connolly 2006:220-
221) 

Aplicamos el análisis Ripley’s K function en 
base a la muestras de locaciones arqueológi-
cas y “puestos y estancias” mediante del soft-
ware libre “PAST”. Podemos observar en la 
representación de Ld-d (Figuras 9a y b) que 
las distribuciones de puntos de la muestra lo-
caciones arqueológicas se encuentra agrega-
da hasta una distancia máxima cercana a los 
18000 m, mientras que la muestra puestos se 
encuentra siempre por encima del cero. La 
curva de la distribución de locaciones po-
see mayor diferencia respecto al cero -ma-
yor agregación- especialmente en los rangos 
de distancias 2000-3500 m y 8500-12000 m 
(Figura 9a). En tanto la misma curva pero 
para la distribución de puestos y estancias 
posee los picos de agregación en torno a los 
rangos 4000-7500; 9500-12000 metros y el 
más importante entre los 18000 y 21000 m. 
En principio podríamos identificar un patrón 
de agregación en ambas distribuciones con 
valores mayores en la muestra arqueológica 
que en la muestra moderna.

El Local Density Analysis -LDA- fue pro-
puesto por Johnson (1984) y provee una es-
timación global de una distribución de clase 
considerando las distancias inter-puntos sólo 
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Figura 7 • ArrIbA: dISTrIbUCIóN dE lOCACIONES ArqUEOlóGICAS (  )  y PUESTOS y ESTANCIAS 
(  ) (rEGIóN dE CálCUlO COMbINAdA). AbAjO: ClúSTErS dE lOCACIONES ArqUEOlóGICAS -GrIS- 
y PUESTOS y ESTANCIAS –NEGrO.
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Figura 8 • dISTrIbUCIóN dE lOCAlIdAdES MOdErNAS (  ) y CENTrOIdES dE ClúSTErS dE lOCA-
CIONES ArqUEOlóGICAS (  ) y PUESTOS y ESTANCIAS (  ).

Figura 9 • rESUlTAdOS  dE lA FUNCIóN K dE rIPlEy PArA lA MUESTrA ArqUEOlóGICA (A) y PUESTOS y ESTANCIAS (b).

dentro de un radio prefijado para cada punto, 
indicando por lo tanto los patrones en escalas 
determinadas. El coeficiente LDA es la den-
sidad media de puntos de un tipo a en el ve-
cindario de puntos tipo b de puntos, dividido 
por la densidad global del tipo a. Un valor 

del coeficiente LDA mayor a 1,0 indica una 
asociación espacial entre dos tipos de puntos, 
en tanto que un coeficiente por debajo de la 
unidad indica la falta de asociación espacial 
entre los tipos de puntos. Las distribuciones 
analizadas pueden ser intra-tipo de puntos o 
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inter-puntos. Los vecindarios son de forma 
circular y la escala se establece a partir de su 
radio. La técnica puede ser utilizada tanto para 
distribuciones de puntos en un sitio (Kintigh 
1990) o para el de una región (Barton et al. 
1999, 2004) como es nuestro caso.

Dado que el coeficiente LDA depende de la 
especificación del tamaño del radio del vecin-
dario, permite examinar los patrones en rela-
ción a escalas específicas. El análisis incluyó 
dos perspectivas. Por un lado la relación espa-
cial intermuestral del conjunto de locaciones 
arqueológicas y modernas para la región de 
cálculo “combinada”. Por otra parte el aná-
lisis intramuestral para el conjunto arqueo-
lógico en relación a la clasificación funcional 
de las locaciones. Utilizamos un radio con 
incrementos constantes de 250 m y un rango 
máximo de 10000 m.

En la Figura 10 reflejamos los resultados del 
LDA, destacamos la presencia de asociación 
intramuestral sólo en los vecindarios de 0 a 
500 m en las muestras locaciones arqueológi-
cas y de 0 a 250 m en puestos y estancias. Por 
su parte el análisis intermuestral entre locacio-

nes arqueológicas y puestos-estancias presenta 
asociación en todo el rango representado, pero 
especialmente intensa -coeficiente por encima 
de 2- en los radios 0 a 2500 m con picos en el 
vecindario de radio 500 y 1000 m.

En la Figura 11 podemos observar los va-
lores de los LDA intermuestrales que repre-
sentan una asociación de mayor intensidad 
entre puestos y estancias/localidades y entre 
locaciones arqueológicas/localidades respec-
to a locaciones arqueológicas/puestos y es-
tancias. En los primeros casos el coeficiente 
se presenta por encima de 6 en radios me-
nores a 1500 m disminuyendo hasta 2 en el 
radio 5000m. En el radio inferior a 1000 m 
puestos y estancias/localidades presenta co-
eficientes mayores que locaciones arqueológi-
cas/localidades, situación que se ve revertida 
en radios superiores a 1000 m, separándose 
claramente en el radio de 2000 m. En tanto la 
relación intermuestral locaciones arqueológi-
cas/puestos y estancias presenta sus mayores 
coeficientes LDA en los radios 500 a 1000 m 
manteniéndose por encima del valor de aso-
ciación en radios superiores a 5000 m, donde 
la curva se solapa con las otras analizadas.

Figura 10 • FrECUENCIA dEl COEFICIENTE ldA PArA lOS vECINdArIOS INTrA-MUESTrAlES dE PUNTOS lOCACIONES ArqUEOlóGI-
CAS y  PUESTOS y ESTANCIAS.
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En la Figura 12 hemos representado los 
resultados del análisis intermuestral de tipos 
de locaciones arqueológicas. Utilizamos sólo 
los tipos de locación mejor representados: 1; 
13; 3; 5 estableciendo seis relaciones entre 
tipos. Las asociaciones más intensas -coefi-
ciente LDA superior a 2 en radios de vecin-
dario entre 0 y 5000 m- son las establecidas 
entre las distribuciones de concentraciones 
cerámicas superficiales y concentraciones ce-
rámicas superficiales con morteros y aquella 
entre concentraciones cerámicas superficiales 
y representaciones rupestres. El resto de las 
relaciones mantienen niveles de coeficiente 
LDA por encima de 1 en radios inferiores a 
3750 m.

EL PAISAJE COLONIAL (SIGLOS XVI-
XIX)

Valle Fértil fue un sector marginal de 
una provincia periférica y trasandina de la 
Capitanía General de Chile (s.XVI-XVIII) y 
luego del Virreinato del Río de la Plata (úl-
timo tercio del s.XVIII y primer decenio del 

XIX). Esto explica que la historia colonial 
temprana del Valle Fértil esté compuesta por 
fuentes documentales y materiales fragmen-
tarias, de episodios temporales cortos y dis-
continuos. 

Las matrículas de encomiendas de media-
dos y fines del siglo XVII señalan principal-
mente dos áreas de origen: Las Tumanas y 
Valle Fértil (en este caso utilizado sólo para el 
sector del Río del Valle en cuyo piedemonte 
se fundará San Agustín) (Michieli 1996:65-
115), ambas en el piedemonte oriental. Las 
Tumanas será el lugar de emplazamiento de 
una estancia (de propietarios particulares y 
de la Compañía de Jesús) y Valle Fértil dón-
de se edificará en el siglo XVIII la iglesia de 
Nuestra Señora del Rosario y posteriormen-
te se desarrollará San Agustín (Ardissone y 
Grondona 1953).

A partir del siglo XVII y especialmente en 
el XVIII son recurrentes, aunque no dema-
siado numerosas las menciones de referencias 
espaciales de Valle Fértil. Una matrícula ecle-
siástica de 1777 censa a los pobladores del va-

Figura 11 • FrECUENCIA dEl COEFICIENTE ldA PArA lOS vECINdArIOS INTEr-MUESTrAlES dE PUNTOS lOCACIONES ArqUEOlóGICAS, PUESTOS 
y ESTANCIAS y lOCAlIdAdES.



Cahiza | Dinámicas espaciales de las comunidaes prehispánicas...

35

lle reunidos en Pueblo o villa de San Agustín, 
Usno, Asilán, Añapa, Tumanas, Mesada, La 
Guerta (sic) y Astica (Ardissone y Grondona 
1953:68), localidades y parajes que en la ac-
tualidad siguen existiendo (excepto Mesada, 
abandonada luego de las crecientes de 1968). 
La mayoría de ellas se encuentran en el pie-
demonte oriental de la sierra y proponen que 
Añapa se encontraba en la sierra1. Para el sec-
tor de la llanura sólo se menciona a Aguango2, 
ya en la provincia de La Rioja.

A pesar de los cambios introducidos por la 
Colonia en términos de tenencia y apropia-
ción de la tierra, nos encontramos a fines del 
siglo XVIII con la ocupación y apropiación 
de espacios en Valle Fértil por parte de co-
munidades indígenas. En un pleito judicial de 
1775 el cura párroco de Valle Fértil Francisco 
Antonio Cano observa que: 

La consternacion de los Indios ha consistido en 
muchas partes, en hallarse destituidos en el todo de 
titulos por que posean las tierras en que se hallan 
cituados pues segun me ecada uno de aquellos vecinos 
se ha ido poblando al pie de la Sierra o Monte que 

Figura 12 • FrECUENCIA dEl COEFICIENTE ldA PArA lOS vECINdArIOS INTrA-MUESTrAlES ENTrE TIPOS dE lOCACIONES ArqUEOlóGICAS dE 
lA MUESTrA rEGIONAl.

forma el valle, sin mas titulo que haber alli encontra-
do aguadas para vivir…(Documentos sobre la 
Estancia de Las Tumanas y trámites para la 
fundación de la villa de San Agustín del Valle 
Fértil Archivo Nacional de Chile Fondo: 
Real Audiencia. Vol. 2965, Pieza Nº3 [1775-
1777]; citado en Michieli 2004:303). 

Esta descripción del poblamiento colonial 
del área, es al mismo tiempo una clara mani-
festación sobre los elementos más importan-
tes que tienen en cuenta estos nuevos colo-
nos al momento de elegir una nueva locación: 
agua y piedemonte

En Usno 1 nuestros trabajos identificaron 
evidencia de recurrencia ocupacional, con 
manifestaciones de la persistencia de tecnolo-
gías cerámicas de tradición local prehispánica 
y de elementos europeos y/o criollos (lozas y 
cerámicas vidriadas) y consumo de fauna de 
origen extra americano (Bos taurus), apoyando 
la hipótesis de que algunos grupos de las po-
blaciones indígenas de Valle Fértil mantienen 
lazos con situaciones anteriores al dominio 
colonial europeo (Cahiza et al. 2008).
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El proceso de fundación de ciudades en San 
Juan culmina con la planificación, en la se-
gunda mitad del siglo XVIII de una villa en 
Valle Fértil. Esto originará un caudal de in-
formación en cuanto a la opinión sobre el lu-
gar adecuado para la misma, a partir del análi-
sis ecológico del área. La selección de la zona 
en la que finalmente se fundó San Agustín 
de Valle Fértil no fue novedosa, se mencio-
na en el sector a Pueblo de Indios y acequia, 
que expresan la continuidad ocupacional del 
piedemonte de la sierra en el cono aluvional 
del río principal del valle más (Ardissone y 
Grondona 1953; Michieli 2004).

En las matrículas eclesiásticas se ve cierta 
recurrencia entre apellidos y emplazamiento 
hacia el último tercio del siglo XVIII “to-
dos los Talquenca viven en Astica, los Tanquia 
en la Mesada, los Chicaguala en el pueblo, 
los Puscama en el pueblo y en Añapa y los 
Chanampa en el pueblo y Usno” (Ardissone 
y Grondona 1953:72). Esta evidencia ha sido 
suficiente para plantear inicialmente la hipó-
tesis de la existencia de algún tipo de asocia-
ciones comunitarias3.

DISCUSION Y CONCLUSIONES: 
CONFIGURACIONES COMUNITARIAS

El análisis distribucional que presentamos 
del registro arqueológico y su comparación 
con puestos y estancias rurales de Valle Fértil 
refleja las dinámicas humanas en el uso de 
la tierra del área. Hemos pretendido incluir 
como ejes de la discusión el grado de disper-
sión o agregación de las poblaciones antiguas 
y modernas, la intensidad de uso de los dife-
rentes parches ambientales y las continuida-
des y cambio en una perspectiva diacrónica.

La comparación entre una muestra de loca-
ciones arqueológicas de asignación temporal 
y funcional amplia con una población de uni-
dades domésticas y productivas muy discretas 
tanto en su adscripción temporal como eco-
nómica, podría ser un punto cuestionable del 
planteo metodológico. Sin embargo, nuestros 

resultados deben ser analizados más en tér-
minos relativos que absolutos, por lo que no 
creemos que esa circunstancia sea fundamen-
tal en la contrastación de la existencia de pro-
cesos de ocupación del espacio que poseen 
elecciones similares sobre el paisaje.

Estos procesos tienden a reafirmar la idea 
de ciertas continuidades pre y post-hispánicas 
en el uso de la tierra en Valle Fértil, contrasta-
do parcialmente en la estratigrafía ocupacio-
nal del sitio Usno1 de los siglos XIV-XVIII 
(Cahiza et al. 2008).

Proponemos que la organización del espa-
cio estaba compuesta por unidades residen-
ciales y de actividades especiales concentra-
dos en torno o en relación de proximidad con 
recursos hídricos, suelos cultivables y áreas 
de captación económica de recursos natura-
les, especialmente en los abanicos aluvionales 
piedemontanos de los principales ríos y arro-
yos de Valle Fértil.

La presencia de locaciones arqueológicas re-
sidenciales (Tipo 1) en áreas alejadas de cursos 
permanentes de agua, tales como Llanos de 
Vera y Balde de Funes puede ser indicador de 
un régimen de precipitaciones mayor al actual 
puesto que se encuentran en áreas de drenaje 
del Río del Valle y del de Chucuma o la adapta-
ción a ambientes áridos a partir del aprovecha-
miento y la adaptación de cubetas de drenaje 
natural tal cómo se puede ver en fuentes do-
cumentales del área y de zonas vecinas y en las 
transformaciones de imágenes satelitales tasse-
led cap de humedad que hemos realizado.

No estamos intentando definir continuida-
des étnicas entre las comunidades prehispá-
nicas tardías y coloniales tempranas con las 
modernas (aunque tampoco lo descartamos 
del todo). Sin embargo sí hemos definido 
procesos de selección del espacio que han 
sido compartidos entre sociedades del pasado 
y las del presente. Por ejemplo presentamos 
los datos históricos que muestran la presencia 
de apellidos de origen indígena diferenciados 
por sectores espaciales tales como Majadita, 
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Usno o Chucuma; o la denominación recu-
rrente en la bibliografía Colonial de grupos 
de personas de Las Tumanas, Yoca o Asilán 
(Ardissone y Grondona1953; Michieli 2004). 
Por otra parte vimos que algunos de esos 
sectores poseen en la actualidad unidades co-
munitarias de pastores caprinos y pequeños 
ganaderos bovinos las Sierras de Chávez, de 
Elizondo y Ribero (Verhasselt et al. 2002) o 
en Balde del Rosario y Baldecitos. 

La identificación de clusters basados en la 
distancia entre las locaciones en sí misma 
no constituye la identificación de una co-
munidad, aunque contrasta positivamente la 

posibilidad del contacto y relación entre sus 
integrantes. El Local Density Analysis por otra 
parte, aporta datos interesantes en cuanto a 
la relación espacial de los componentes de 
esos clusters. En nuestro caso es relevante 
la interrelación entre las locaciones arqueo-
lógicas de tipo 1, 13 y 5 en escalas meno-
res a 4000 m y cómo la composición de la 
mayoría de los cluster presenta estos tres 
elementos integrando conjuntos de asen-
tamientos residenciales, áreas de actividad 
de molienda y representaciones rupestres, 
rasgos que permiten sostener inicialmente 
las hipótesis de conjuntos sociales comuni-
tarios (Figura 13). 

Figura 13 • MOdElOS dE COMUNIdAdES PrEHISPáNICAS TArdíAS y COlONIAlES TEMPrANAS dE vAllE FérTIl.
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Siguiendo el planteo Kolb y Snead (1997) 
que propone el reconocimiento arqueológico 
de las estructuras comunitarias a partir de la 
identificación de aspectos de reproducción 
social, producción de subsistencia y reconoci-
miento de auto identificación, pensamos que 
la ocupación recurrente por periodos prolon-
gados (observada en nuestras excavaciones en 
U1, LT1, LT2 (Cahiza 2007; Cahiza et al. 2008), 
el mantenimiento y transmisión de tradiciones 
estilísticas cerámicas homogéneas -especial-
mente en el área entre Usno y Chucuma- pue-
den ser definidos como elementos sólidos de 
reproducción social en Valle Fértil. En tanto 
los patrones de economía de subsistencia con 
estrategias económicas mixtas con registro de 
consumo de maíz, semillas y frutos, huevos y 
microfauna y datos isotópicos homogéneos 
sumado a la evidencia generalizada de mo-
lienda (Cahiza 2007; Cahiza et al. 2008; García 
Llorca y Cahiza 2010) configuraría el segun-
do aspecto señalado. Finalmente la presencia 
de distribuciones agrupadas de locaciones ar-
queológicas con reconocibles marcadores del 
paisaje tales como representaciones rupestres 
estaría representando un bajo mantenimiento 
de los límites de la comunidad.

El abordaje de las comunidades tardías de 
Valle Fértil con una metodología que combi-
na análisis estadísticos distribucionales -con el 
auxilio de Sistemas de Información Geográfica- 
y su articulación con información histórica y 
moderna constituye una buena posibilidad para 
explicar dinámicas socio-espaciales en el largo 
plazo. En este caso pudimos definir la presencia 
de procesos de uso del paisaje que representan 
continuidades entre las sociedades de agricul-
tores de baja intensidad (siglos IV-XVI), duran-
te el periodo colonial español y la fundación de 
San Agustín de Valle Fértil (Siglos XVI-XIX) 
y la de pastores y ganaderos modernos. La de-
finición de asociaciones espaciales (clusters) y 
los diferentes tipos de locaciones arqueológicas 
parecen configurar estructuras comunitarias de 
homogéneos elementos identatarios y fuerte 
relación locacional con recursos hídricos y aba-
nicos aluvionales del piedemonte oriental de la 
Sierra de Valle Fértil y La Huerta. 

AGRADECIMIENTOS

El relevamiento arqueológico fue posi-
ble gracias al apoyo de los proyectos PICT 
ANPCyT 2007 01529 y PIP 112-200801-
02957 dirigidos por Roberto Bárcena. 
Este trabajo fue elaborado durante una 
estancia posdoctoral de CONICET en 
Arizona State University. Deseo expresar 
mi especial gratitud con Michael Barton 
quien me guió y orientó con generosidad 
e idoneidad en el manejo de Sistemas de 
Información Geográfica y Análisis de 
Imágenes Satelitales. También merecen 
mi reconocimiento Keith Kintigh, Emilio 
Rodríguez Álvarez y José Daniel Anadón 
que amablemente respondieron a mis in-
quietudes. Lo expresado es de mi exclusiva 
responsabilidad.

NOTAS

1. Ardissone y Grondona (1953:73) desconocen 
la localización de Añapa –a cuatro leguas de 
San Agustín- y la ubican en su cartografía en 
el área de La Majadita.

2. En una visita al lugar pudimos observar la 
presencia de materiales cerámicos y líticos en 
superficie en el sector de vertientes y casas del 
pueblo de Aguango.

3. En la actualidad la relación entre apellidos es-
pañoles y comunidades serranas de pastores 
caprinos parece tener una fuerte correlación 
en la sierra de Chávez, de Elizondo y Rivero 
que se ve representada en aislamiento, en-
dogamia y enfermedades de origen genético 
(Verhasselt et al. 2002).
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